Del imperio y sus lacayos

En el reciente bombardeo y agresión al territorio ecuatoriano por parte del ejército colombiano fueron asesinados 20 integrantes de las FARC y 4 estudiantes mexicanos. Maliciosamente, Uribe ordenó llevarse sólo los cadáveres de Raúl Reyes, y de otro miembro de la cúpula para exhibirlos como trofeos de guerra. Tres mujeres resultaron heridas y fueron abandonadas a su suerte, siendo luego rescatadas por soldados ecuatorianos.

Este ataque sangriento, ejecutado por soldados colombianos pero concebido y apoyado por militares gringos, produjo el rechazo inmediato del gobierno ecuatoriano, expresado en la expulsión y salida de los embajadores, así como en la ruptura de relaciones diplomáticas con Colombia. Lo propio hicieron los gobiernos de Venezuela y Nicaragua.

Esta crisis diplomática fue controlada en la reunión del Grupo de Río en Santo Domingo, la cual terminó con apretones de manos y hasta abrazos entre los presidentes involucrados. La crisis fue controlada pero de ninguna manera ha terminado.

A pesar del reconocimiento  por parte de los Estados miembros de la Organización  de Estados Americanos (OEA) de la agresión sufrida por el Ecuador, no hubo ninguna condena contra Colombia, lo que muestra la manipulación gringa de la OEA. El Secretario de este organismo internacional visitó recientemente el lugar de los ataques e indicó que el Ecuador requiere de cooperación para controlar la frontera. Sin embargo, se mostró contrario a la cuestionable propuesta del gobierno ecuatoriano, en el sentido de que una fuerza multinacional de paz controle la frontera con Colombia. La situación es preocupante, tomando en cuenta que el Ecuador ya ha movilizado casi el 40% de sus soldados a la frontera norte, a un gran costo económico.

Si el gobierno ecuatoriano habla de traer Cascos Azules para vigilar nuestra frontera, habrá que hacerle acuerdo sobre  su presencia histórica en otros escenarios,  situación que para nada garantiza la confianza que la situación amerita.

Hay presión por parte de Estados Unidos, Colombia, e incluso de la propia OEA para que el Ecuador se involucre cada vez más en este conflicto, para que haga de yunque y las fuerzas de Uribe puedan golpear “a placer” a las FARC. El gobierno colombiano deliberadamente no controla su frontera sur. Por esto es fundamental que el gobierno actúe con mucho cuidado y astucia en este problema y que el país no termine metido del todo en un conflicto que no es suyo. Correa debe estar atento a la forma en que el gobierno de Uribe mueve sus fichas y según eso, decidir cuándo reanudar las relaciones diplomáticas con Colombia o si es el caso, no hacerlo.

También es preocupante la situación de las tres mujeres, una de ellas mexicana, convalecientes en el Hospital Militar. No hay indicios de que hayan cometido infracciones penales por lo tanto solicitamos al gobierno que no se abra ningún proceso en su contra y que, bajo ninguna circunstancia, sean enviadas a Colombia.  Instamos a que se realicen contactos para que puedan solicitar asilo en un tercer país, para que su integridad física y seguridad queden salvaguardadas.
